Un chiste para llorar

José Luis estaba solo en casa; hacía diez días que su mujer se había ido a hacer una turné con el coro. Estando en Murcia, la esposa recibió un telegrama de su marido:  El gato se ha caído del tejado y se ha matado. Stop. Besos. Stop. Al poco, José Luis recibió una llamada telefónica. La bronca fue de campeonato. ¡No tienes corazón! ¡Por poco me muero del disgusto! ¿No sabes maquillar un poco la noticia? Un día me mandas un telegrama y me dices: El gato se ha subido al tejado. Stop. Dos días más tarde me dices: Está lloviendo mucho y las tejas están muy resbaladizas. Stop. Cuatro días más tarde me mandas otro y me dices: El gato se ha caído del tejado. Stop. Lo he llevado al veterinario. Stop. Dice que no lo ve muy bien. Stop. Y ya por fin me mandas el último: No ha habido nada que hacer. Stop. El gato se ha muerto. Stop. Como ser, es lo mismo, pero así, a poquitos, no me sobresalto tanto ¿Entiendes, animal? Lección aprendida. A los diez días, cuando el coro se hallaba en Cantabria, la mujer de José Luis recibió un telegrama que decía: Tu padre se ha subido al tejado. Stop. Es un chiste para reír que me recuerda a otro, para llorar. Presidente, España está en crisis. ¡No tienes corazón! ¡Por poco me muero del disgusto! ¿No sabes maquillar un poco la noticia? ¿Cómo quieres que les diga yo esto a los españoles? ¿Quieres que se desmoralicen más? A ver si vas aprendiendo de una vez. Un día me dices: Ha dicho Trichet, Presidente del Banco Central Europeo, que el Euríbor va a seguir subiendo el mes que viene. Dos días más tarde me dices: ha subido el paro. Cuatro días más tarde me dices: ha vuelto a subir el IPC y ya está por encima de los límites de 1995. Otro día vienes y me dices que todas las profesiones de la lista adjunta están en huelga. Y ya, cuando yo me vaya acostumbrando a oír todas esas cosas, pues llegas un día y me dices: Presidente, España está en crisis. Lección aprendida. A los diez días, durante la celebración de un Consejo de Ministros, del ministro de Economía salió un papelito blanco, doblado, que de mano en mano llegó hasta las del presidente. Continuaba el debate sobre el asunto que en ese momento estaban tratando cuando el presidente abrió el papel y leyó lo que en él ponía. Eran sólo seis palabras: El Psoe ha ganado las elecciones. Stop. Hasta la semana que viene, si Dios quiere.

